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 El trabajo que se desarro l la a propósi to de estas páginas es e l 
resul tado de una invest igac ión etnográf ica real izada en u n curso de 
Capaci tación y Empleo propuesto por e l Proyecto Nac ional –  Proyecto Joven –  
en el marco de lo que el Estado denomina las “polí t icas act ivas” para atacar 
el desempleo.    

Si bien la experiencia se concentró en el caso de uno de los cursos que se dieron en la 
región, nuestra tarea de supervisores técnico-pedagógicos nos permitió observar los diversos 
cursos en todas las especialidades y rubros, la Se realizó en Córdoba, República Argentina, en 
una Villa  periférica a la ciudad capital. Cabe acotar que la realización de los cursos se efectuó 
a partir del año 1995 y nosotros accedimos al citado, en particular en 1996, durante todas sus 
etapas, capacitación, pasantía en empresas y posterior seguimiento. 

Explorar e l proceso y los resul tados de uno de los  Cursos de 
Capaci tación Laboral  del denominado Proyecto Joven, inc lu ido en e l 
Programa de Apoyo a la Reconversión Product iva (PARP) puesto en 
marcha por e l gobierno Justicialista-Menemista en la Repúbl ica Argent ina a 
par t ir  de 1994 –  95 como profundizaré m ás adelante.  

El trabajo se orienta al estudio de la incidencia, representaciones e impacto de la 
capacitación en la vida de los sujetos participantes. 

Reflexionar si estas capacitaciones contribuyen a mejorar las posibilidades de inserción 
laboral; preguntarnos si aportan elementos para una formación integral que eleve la autoestima 
y calidad de vida de la población destinataria es el eje de este trabajo: 

 (1) ¿Cómo viven la inclusión y participación en el Proyecto?  
(2) ¿Qué representac iones t ienen los act ores de la exper ienc ia?  
(3) ¿Contr ibuyen estos proyectos  a mejorar la cal idad de v ida de los 

actores part ic ipantes?  
¿En qué medida ayudan a resolver   una problemát ica soc ia l?  

La problemát ica de la educac ión y e l t rabajo s ituada en un contexto espac io -
temporal en e l marco de un proyecto polí t ico nacional  e in ternac ional.  

La concentrac ión y permanencia en uno de los cursos durante e l doble 
proceso de capac itación y pasantía  y la v is i ta poster ior  a los sujetos 
par t ic ipantes of rec ió los e lementos  para estas ref lexiones,  d io a lgunas 
respuestas a a lgunos interrogantes e h izo surgir  otros .  

 En suma, nuestro propós i to se or ientó a:  
1º)  Apor tar elementos para la construcc ión del s ignif icado de las  

expectat ivas cumpl idas o incumpl idas en los  actores par t ic ipantes  a cursos de 
Proyecto de Reconversión Laboral ins ta lados en la República Argent ina como 
par te de las denominadas Pol í t icas Act ivas con el objet ivo pr inc ipal de atacar 
e l desempleo.  

2º)  Analizar la inc idenc ia, éx i to o f racaso, de estas polí t icas en la 
h istor ia local de cada curso, mot ivo de nuestro estudio.  

3º)  Revisar la s igni f icac ión soc ia l del  trabajo y las  pr inc ipales 
respuestas a l  problema.  

Hemos tomado para e l lo la  perspectiva local de un curso y uno de los 
Proyectos más signif icat ivos por la cant idad de capac i tac iones y e l  espac io 
geográf ico involucrado.  

La doble perspectiva era rev isar polí t icas socia les Argent inas  
Contemporáneas a la hora de diseñar e implementar ins trumentos –  proyectos 
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de capaci tac ión no formal de corta durac ión y semical i f icac ión  -y las his tor ias 
de los  sujetos par t ic ipantes en un curso desde su propia construcc ión.  

Al in ic io, cuando l legó a nuestras manos e l pl iego de l ic i taciones para 
compulsar e l papel de supervisores externos técnico –  pedagógicos,  nos 
cuest ionamos la índole de la respuesta dada por e l gobierno nac ional  y 
organismos internac ionales a l problema agravado de la desocupac ión en la 
Repúbl ica Argent ina.  

El supuesto de que capac i tac iones cor tas con práct icas empresar ias en 
semical i f icac iones aprox imaban la inserción laboral y cambiar ían la 
perspect iva socia l;  e l  reemplazo o la sust i tuc ión  de la escuela –educac ión 
por capaci taciones laborales parecía precar io e insuf ic iente. No obstante, la  
pos ib i l idad de ingresar al in ter ior  de un Proyecto de Polí t icas soc iales para la 
anunc iada reconvers ión laboral resul taba de espec ial  in terés.   

El lugar de la educación, al  menos en la invest igac ión, ha s ido casi  
s istemát icamente ubicado en un ámbito imaginar io y real en el  que se dan 
enseñanzas y aprendizajes convenientes a l r i tua l:  e l aula, la escuela. Todo lo 
demás que pueda tener c ier tos v isos de s imil i tud se ha s ituado a d istanc ia 
suf ic iente bajo rótu los expl íc i tos como soc ial izac ión o capac itac ión inser tos 
en la denominada educac ión no formal.   

La c itada categor izac ión juega a  legi t imar como ámbito educat ivo un 
lugar de la educación formal c ircunscr ipto en e l  marco f ís ico de la escuela 
con r i tuales def in idos que se re iteran hac ia adentro y afuera de un s istema de 
re lac iones establec idas.  

 Emprender el  estudio fuera de estos con structos tan 
fuertemente def inidos comportó un esfuerzo s ignif icat ivo dado que los 
resul tados de la búsqueda bib l iográf ica fueron ex iguos o l im itaban el  enfoque 
a l nivel de pol í t icas soc ia les –  públ icas (que no eran el  in terés part icu lar  -  
específ ico de es te trabajo pero resultaron inevi tables en e l avance de la 
invest igac ión) . La segunda limitación fue real izar una invest igac ión que no 
cayera en las " trampas" ord inar ias –  con todo su las tre de escis ión de 
campos, fa lsos d is tanc iamientos del objeto -  su jeto de conoc imiento, 
ver i f icac ión contrastación y cuant i f icación, con e l corre lato lógico de la 
inferenc ia y  general izac ión como procesos dentro de la invest igación .  

El tercer problema por superar fue escoger e l recor te temático  
apropiado habida cuenta de que cualquiera de los múlt ip les  intentos de 
abordaje terminaba involucrando la tr ip le dimensión indiv iduo -  su jeto, Estado 
y soc iedad. Poster iormente la invest igac ión nos mostró la recursiv idad 
necesar ia de estas d imensiones.  

Mi anál is is de la re lac ión entre educación y trabajo  concebida por  
estos proyectos como educación para el t rabajo  es una categoría sostenida 
como valor desde e l  industr ia l ismo. L leva al sujeto a representarse como 
inclu ido o exc lu ido socialmente dependiendo de la consecución del trabajo. La 
re lac ión entre la  condic ión soc ial  de inc lu ido o exc lu ido focal iza la mediación 
y f inal idad del trabajo hac ia la cual se ordena e l f in  económico.  

La condic ión soc ia l se sost iene s i e l sujeto posee trabajo y las  
capac idades inte lec tuales y f ís icas para s ostener lo. El trabajo es portador  de 
cohes ión soc ia l en tanto se ordena al  f in económico.  

Entre la pr imera y la  segunda Modernidad,  o pr imer industr ial ismo y la 
soc iedad de servic ios, la cohes ión soc ia l  se sost iene a condic ión de ser 
product ivo. El t rabajo  se desplaza a lo servic ios especia lmente pero también 
aumenta la industr ia.  Hoy, a través de la teoría del Capita l Humano,  se 
profundiza esta v is ión cons iderando que las capac idades técnicas  y e l  
conoc imiento son “valores agregados” que e l hombre suma al  producto. Esta 
lógica just i f ica una capac itac ión para e l trabajo. La educac ión formal y no 
formal se convier ten en un instrumento para la product iv idad.  

La pos ic ión que asumimos es cr í t ica de esta lógica, a l menos de las  
pol í t icas contemporáneas que la ponen en juego.  

Nuestra invest igac ión revisa a par t ir  de las práct icas del Curso de 
Hor ta l izas aquel la bib l iograf ía que da cuenta de:  
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a)  El sustento de invest igac iones de las pol í t icas soc ia les  
para e l desempleo y documentos técnicos de los  proyectos en la 
Repúbl ica Argent ina. A través de Montoya, Mitn ik ,  Gallar t ,  en e l 
orden nac ional,  la t inoamericano y la pos ic ión de organismos 
internac ionales como la Organizac ión Internac ional del  Trabajo 
(OIT), los Programas de Nac iones Unidas para el  Desarro l lo(PNUD).  

b)  Las representac iones de los actores y la exper ienc ia por 
medio de Bourdieu, Gof fman,  Lasch.   

c)  La perspect iva del trabajo y la g lobal izac ión desde la 
def in ic ión de Reich a la de Caste l ,  Beck y Méda.  

 El  conjunto de obras c itadas en e l  trabajo y b ib l iograf ía f ina l  han 
completado o reforzado los ejes conceptuales mencionados, por lo que 
se agruparán en e l  l is tado f inal .   
Marcados por trayector ias pedagógicas en inst i tuc iones educat ivas 

formales resultó atract iva la posib i l idad de incurs ionar en un campo que –  
educat ivo –  se s itúa en e l lugar de lo “no formal” ,  en las  capac itaciones para 
e l desarro l lo de “competenc ias profes ionales” 1,  fuera del ámbito f ís ico de la 
escuela, con la precedenc ia nada  desprec iable de const i tu irse en la 
ejecuc ión de un proyecto soc ia l con pretens iones de atacar la problemática 
del  desempleo en la Argentina.  

- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
A- El referente histórico –  empírico del proyecto  
 
Hac ia el  mes de octubre de 1995 l legó a mis ma nos la propuesta de 

una l ic i tac ión impulsada por e l Min is ter io de Economía de la nac ión en e l 
marco de los Programas de Naciones Unidas para el Desarro l lo (PNUD) 
invi tando a part ic ipar  a inst i tuc iones de educac ión super ior ,  en nuestro caso 
univers idades, para const i tu irnos como supervisores externos técnico -   
pedagógicos de los  cursos de capac i tac ión por desarro l lar  en e l país.   

Se debía compulsar  en l ic i tación públ ica para supervisar  los  cursos 
presentados como Proyecto Joven que empezaba a tomar estado p úbl ico 
conforme el Estado se aprestaba a dar respuesta “of ic ia l”  a la demanda de 
acc iones en re lac ión con la s i tuac ión de desempleo que afectaba la imagen 
del  gobierno.   

El epígono de la cr is is de empleo se había revelado de d iversas 
maneras, espec ia lmente , con la publ icac ión del índice a larmante de 20% de 
personas desempleadas.   

El gobierno intentó tomar la delantera argumentando que se trataba de 
un fenómeno “develador”  de una real idad encubier ta durante muchos años 
(20) bajo a l forma de subempleo,  empleo  en negro,  la que e l  gobierno había 
obl igado a “b lanquear”  a través de mecanismos formal izadores.   

Se movil izó a través de invest igac iones efectuadas en e l marco de la 
implementac ión del  modelo económico capita l is ta a u ltranza de l ibre mercado.   

A través del Banco interamer icano de Desarro l lo (BID) y bajo e l marco 
de Programas de Nac iones Unidas para e l Desarro l lo (PNUD) en 1994 se puso 
en marcha la prueba p i lo to del  denominado Proyecto Joven.   

Durante la c itada etapa, según d iagnóst ico de urgenc ias regiona les, se 
fue gradualmente insta lando en d iversas regiones del país , l legando en 1995 
a extenderse a la  provincia de Córdoba, ú lt ima etapa de avance.   

Conviene ref lexionar acerca de los cr i ter ios de precedenc ia de otras 
provinc ias habida cuenta de que la provinc ia de Córdoba era gobernada por  e l 
par t ido opos i tor  y mostrándose en e l contexto nac ional como  una is la de 
prosper idad,  crecimiento y b ienestar.  

                                            
1La denominación de “competenc ias laborales” proviene del Modelo de la 
Organizac ión Internac ional del Trabajo(OIT)entendiéndolas como las 
capac idades operat ivas que se deben  desarro l lar  en cada tarea,  puesto de 
trabajo o func ión luego de una minuciosa descr ipción func ional del  conjunto 
de las  mismas. El intento de esta normat iva internac io nal es  la  uni f icac ión en 
modelos estandar izados.      
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Proyecto Joven es un conjunto de cursos estructurados en dos etapas 
capac itac ión y pasantía dest inados a l a población objet ivo que por edad, 
condic ión soc io -  económico,  educat iva y laboral ,  t ienen máximas l im itaciones 
de ingreso a l s istema product ivo. 2    

La tarea para la que se debía l ic i tar  impl icaba adentrarse en cada uno 
de los cursos y supervisar los ver i f icando e l cumpl imiento de un contrato -  
d iseño f irmado entre las Organizac iones no Gubernamentales capac itadoras 
de la poblac ión nombrada y la evaluac ión crí t ica de la propuesta técnico -  
pedagógica a la hora de compat ib i l izar la con las demandas de mercad o.   

Resultaba s ignif icat iva la pos ib i l idad de observar  de cerca la 
const i tuc ión y ejecuc ión de los cursos que vinculan educac ión y t rabajo, y 
cuyo objet ivo expl íc i to   era acortar la d istancia ex is tente entre la capac itac ión 
y e l empleo de grupos socia les cuya escolar idad se ha interrumpido o cesado 
generalmente a l f ina l izar la escuela pr imaria. 3  

El proyecto animaba el tráns ito por trayector ias profes ionales 
supuestamente habi l i tantes de competenc ias laborales específ icas: e l sujeto 
par t ic ipante de un curso se capac itaba,  durante una pr imera etapa, en 
conoc imientos y práct icas de fundamento del of ic io (semical i f icac ión)  a t ravés 
de docentes espec ia l izados y real izaba la consol idac ión práct ica en empresas 
del rubro en una segunda etapa a pesar de no ser demandantes explíc i tas de 
empleados.  

En el  acercamiento gradual al  proyecto surgían c iertos supuestos, no 
impuestos como obl igac iones,  pero presentes en su trama interna:  

1.  La pos ibi l idad de part ic ipac ión de sujetos con exclus ión h is tór ica 
de los procesos produc t ivos y cuya s ituac ión se agravaba en e l  contexto 
de una economía neol ibera l.  

2.  La a lternat iva de entrenamiento en empresas potenc ia lmente 
proveedoras de empleo, con avance en cuanto a la re lac ión educac ión -  
trabajo.  

3.  La opción de “sal ida” desde otro lugar del Estado –  el  Min is ter io 
de Economía, pr imero y e l de Trabajo, después –  como “ reemplazo ”  a la 
func ión parcia l izada o no cumpl ida por e l Min ister io de Educac ión a través 
de la  Educac ión formal. 4 

 
B-El referente empírico:  El curso de ayudante de horticu ltura 
 
El curso de Ayudante de Hor t icu ltura d io in ic io en octubre de 1996 

as ist imos a l lugar  de insta lación del  mismo en Vi l la Esquiú s ituada en e l  
c inturón de la c iudad de Córdoba en zona product iva de horta l izas.  

El espac io de la capacitac ión era la qui nta de un productor conoc ido de 
la zona. 5 

Hasta ese momento, s iguiendo e l  proceso cronológico, se han  
cumpl ido las pautas de insta lac ión del curso, inc luso las más deseables como 
la posib i l idad f ís ica inmediata de desarro l lo de “competenc ias” en e l trabaj o 
de la t ierra.  

                                            
2 En e l  Capítu lo 2 se profundizará en los  proyectos y poblac ión objet ivo.  
3 El p l iego de bases y condic iones def ine rasgos específ icos de perf i l  como 
condic ión de ingreso a cada uno de los cursos con cr i ter io excluyente, en 
caso de no cumpl irse.  El  supuesto impl íc i to  es que Proyecto Joven at iende a 
quienes son demandantes del pr imer empleo ( teór icamente)  por  edad.  
4 Este argumento fue manifes tado en ocas ión de una presentac ión del equipo 
técnico encargado del diseño y ejecuc ión of ic ial del proyecto.  Si b ien no 
escr i to, fue c laramente expresado. Ante una pregunta de uno de los  
concurrentes refer ida a las causas de insta lac ión del proyecto fuera del 
Minis ter io de Educac ión, la respuesta fue: “Si deseáramos q ue un proyecto no 
func ione lo pondr íamos en e l Min ister io de Educac ión” .  
5 Se profundizará en e l  capí tu lo dos y tres.  Se adjunta en la hoja s iguiente e l 
croquis del lugar .  
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La quinta –  espac io e legido para la capac i tac ión –  presenta las  
caracterís t icas f ís icas y la ubicac ión espac ia l preparadas y def in idas desde e l  
inter ior  del proyecto. Hasta esa instanc ia y durante parte del  desarrol lo,  todo 
parecía s i tuado en la “ i l lus io” 6 def in ido por la lógica del proyecto estata l:  e l 
momento, el lugar –  la quinta –  los actores –  las condic iones para la 
capac itac ión.  

                                            
6 Bourdieu,  Pierre.  Respuestas por una antropología ref lexiva . Gr i jalbo.  
México. 1995. Conceptual iza como “ i l lus io” al involucramiento en el juego 
propuesto.  
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Figura Nº1:  croquis de la quinta  en e l que se efectúa la capac i tac ión.  
 
 
 

B- Los actores involucrados en el proceso 
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La par t icu lar const i tuc ión del grupo educat ivo desde los ro les  docentes,  
a lumno -  par t ic ipante -  benef ic iar io y e l Estado interv iniente propic iador de la 
capac itac ión se fueron res ignif icando durante e l transcurso de la 
invest igac ión –  a nuestro entender –  en la lógica de las práct icas. Desde el  
lugar de los actores se ref lex ionaron los logros y, consecuentemente, las 
expectat ivas y objet ivos.  

Inscr iptos en e l curso, e l grupo de 19 jóvenes –  por dentro del marco 
etar io def in ido por proyecto –  y un adul to, e l  involucramiento en e l  objet ivo de 
la capac itac ión parecía def inir  la lógica de las práct icas.  

Los docentes –  e l  de fundamentos y e l de práct icas en terreno –
insta laron en el  espacio de la quinta e l r i tual 7 ául ico trans itando desde sus 
ro les  la  exper ienc ia de la interacc ión.  

El Estado apor tó e l marco de def in ic iones “a pr ior i” ,  los  recursos,  su  
propia lógica en la let ra del proyecto; desde e l d iagnóst ico soc ia l efectuado 8 
hasta la puesta en marcha de las polí t icas soc io -  laborales de las que 
Proyecto Joven formaba par te sustant iva.  

Otra d imensión fundamental de la invest igac ión –  coherente con la 
lógica h istór ica –  cronológica del  curso –  la apor taron dos momentos 
previs tos en e l d iseño del proyecto: la  etapa de capac itac ión y la etapa de 
pasant ía . Desde cada una de éstas se d ibujó la compleja trama de 
interacc iones soc ia les  en relac ión con la categor ía de logro de los objet ivos 
propuestos y la  pos ibi l idad de capac i tac ión y empleo.  

 
En la pr imera –  la capac itac ión  –  se puso en marcha enseñanzas y 

aprendizajes d iseñados y aprobados por el Estado en l ic i tac ión. Interv in ieron 
docentes aprobados por  e l  organismo estata l –  la Gerenc ia de Empleo y 
Capaci tación Laboral  –  y los benef ic iar ios acreditados por e l Estado en e l 
curso. Durante la segunda –  la etapa de pasantía  –  los benef ic iar ios se 
tras ladaron a l espac io de las quintas donde efectuaron las práct icas de sus 
aprendizajes, construyendo una segunda dimensión en re lac ión con éstos: la 
práct ica de las re laciones laborales en la microempresa productora de 
hor tal izas, su papel en la re lac ión empleador -  empleado y e l espec ia l lugar 
de def in ic iones de Estado respecto del pasante -  benef ic iar io.  

La durac ión de cada etapa (capaci tación y pasant ía) fue de ochenta 
días hábi les- cuatro meses.  

La invest igac ión se efectuó a través de entrevistas  con benef ic iar ios  
inscr iptos en e l curso, habi tantes de Vi l la Esquiú y docentes.  Se trabajó 
durante e l transcurso del mismo y poster iormente, una vez f inal izado. Algunos 
aspectos re lat ivos a la def in ic ión de las in teracc i ones en las dos etapas se 
revisaron y fueron necesar ios var ios  encuentros con e l grupo.  Los informantes 
acudieron voluntar iamente a las  entrevis tas y las reuniones se efectuaron -  
por decis ión del grupo –  en la universidad y en las quintas. Los eventos en la 
univers idad se efectuaron a contraturno del curso y aquel los en las quintas, 
durante  las c lases.  Mi presenc ia como observadora -  entrevistadora fue 
aceptada por todos los actores, inc luyendo a los habitantes -  quinteros de 
Vi l la Esquiú. Fueron var ios m eses de trabajo entre f ines de 1996 y 1997 con 
retornos per iódicos una vez f inal izado e l  curso, inc lus ive a lgún contacto en 

                                            
7 Goffman, Erwing.  Los Momentos y sus hombres . Ed. Paidós comunicac ión.  

Barcelona 1991.Pág. 68-69. Cons idera que los r i tuales son oportunidades de 
insta lar  un orden moral y rel ig ioso . Propone abr ir  y ex tender  esta 
conceptual izac ión a c ier tas práct icas soc ia les como en una sacral izac ión de 
lo profano. El formato establec ido por la def in ic ión técnica y e l cu idadoso 
énfasis puesto en lo procedimental de los cursos, con e l añadido de la 
“normal izac ión” por  competenc ias, nos permiten interpretar un r i tual de 
interacc iones que,  nosotros como supervisores,  debíamos vig i lar .  
8 El capítu lo Nº1 se enfocará hac ia esta dimensión aportando la invest igac ión 
encarada desde e l Estado nac ional en re lac ión con un d iagnóst ico de 
desempleo y la búsqueda de antecedentes en otros países de exper ienc ia 
s imilares.  



 8 

1998. Esto ú l t imo se dio espec ia lmente con informantes  del curso y 
habitantes -  quinteros de la zona.  

 
2.1. El contexto de las prácticas del curso: Villa Esquiú 
  
Situada en e l sudeste de la c iudad de Córdoba en e l denominado 

cinturón verde a la a l tura del km. 9, Vi l la Esquiú es una zona en la que la 
condic ión urbana y rura l se superponen.  

Hasta práct icamente la mitad del s ig lo Vi l la Esquiú era e l ú lt imo 
poblado SE previo a l acceso a la c iudad de Córdoba. Una ampl ia zona rura l 
era cruzada por e l v iejo camino que conecta var ios pueblos como Río1º, La 
Puer ta,  Obispo Trejo,  Colonia T iro lesa, entre otros.  

Los productos agrícolas, leña y ca rbón  ingresaban a la c iudad por e l 
c i tado acceso para real izar la d ist r ibuc ión desde e l actual Barr io de Alta 
Córdoba. La propietar ia de un v iejo a lmacén de ramos generales de pr inc ip ios  
de s ig lo comenta:  

Me acuerdo cuando pasaban los  carros desde Río1º,  cargados 
de leña y  carbón y t iradas por 16 mulas. Era la parada antes de l legar  
a la c iudad 

Traían también ganado. Descansaban acá y lo arr iaban hasta 
la c iudad en Alta Córdoba.  

El poblado de Vi l la  Esquiú se d ist r ibuye a la vera del  viejo camino por 
una suces ión l ineal de quintas.  El  centro se def ine por la escuela, e l 
supermercado y, más adelante, la capi l la.   Las señas de ident idad son la 
escuela y una añosa araucar ia, a l f rente pres id iendo uno de los  cruces del 
camino.                    

  
Originariamente zona rural productora de cultivos extensivos durante el siglo pasado, 

conforme el proceso inmigratorio italiano, se convierte durante las primeras décadas del actual 
en área de cultivos intensivos de hortalizas y frutas en pequeñas parcelas no mayores a 10 
has. 

Los primeros quinteros inmigrantes se dedicaron al cultivo de la tierra, producción de 
vinos caseros y artesanías de telar, esta última especialidad de las mujeres. 

 Actualmente se producen las verduras que aprovisionan  a la ciudad a través del 
Mercado de Abasto. El producido, por  medio de  unidades productivas familiares, alcanza a 
sostener  a los grupos sociales quienes distribuyen su economía de manera equitativa 
artesanal.  El ciclo productivo es simple, y el producido se vuelca íntegramente en un mercado 
consumidor, sin mayores pérdidas ni rindes. 

El proceso se ve facilitado por la ubicación estratégica de Villa Esquiú a los márgenes 
del antiguo camino a Río 1º. 

Los grupos de pobladores están  constituidos por descendientes de inmigrantes 
italianos, en la mayoría de los casos, y  algunas pocas  familias nativas que coexisten 
produciendo en campos arrendados y posteriormente comprados a antiguos dueños 
estancieros. El proceso de fragmentación se agudiza al punto de encontrarse emprendimientos 
productivos de una o dos hectáreas.  

Zona sujeta a la variación productiva, limitada por estrechez física, se ha visto 
recortada en su posibilidad de crecimiento competitivo en los grandes mercados con esquemas 
de “economías de escala”.  

El proceso ha conducido a un esfuerzo por mantener la unidad productiva familiar que 
se ha visto superada, y si bien la actividad agrícola se ha sostenido, ha resultado insuficiente 
para satisfacer el crecimiento de los habitantes de la zona. Se ha  producido el proceso de 
migración laboral hacia la urbe, cuando los medios y la capacitación formal así lo posibilitan 
pero en aquellos sectores de menores recursos, la deserción temprana a la educación, la 
subocupación, ha producido grupos sociales que fluctúan hacia la marginación.  

El pequeño productor agrícola escasamente mantiene su tierra (productiva) elevando la 
productividad con la participación de mano de obra barata, trabajadores “medieros”9 bolivianos 

                                            
9 Los “medieros” son trabajadores,  generalmente inmigrantes, provenientes de 

zonas y/o países soc io -  económicamente postergadas,  que venden su fuer za 
de trabajo y la de su famil ia s in mediac ión de contrato laboral n i re lac ión de 
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– sin sueldos ni costos sociales. El habitante de la zona que podría constituirse en trabajador 
de quintas es marginado de la posibilidad de ocupación o empleo. El tipo de convenio que se 
realiza  entre el trabajador golondrina y el quintero es la "media", a través de la cual aquél hace 
producir la tierra cultivándola sostenidamente y éste le provee de vivienda, alimentos e insumos 
para el cultivo, para finalmente compartir las ganancias. 

3.2.  El  acceso de los participantes al curso  
   
La presente ins tanc ia de la invest igac ión t iene por objeto retornar  

sobre las causas o móvi les de inc lus ión de los sujetos en la capac itac ión:  
¿Cómo viven la inc lusión y par t ic ipac ión en e l Proyecto? ¿Qué inf luenc ia 
t iene la exper ienc ia sobre la percepc ión de los actores acerca de la relac ión  
educac ión –  t rabajo?  

Anal izar la exper ienc ia de capac i tac ión no formal permite des l indar  
trayectos de los sujetos desde sus unidades famil iares a l curso. As imismo se 
puede interpretar por qué cont inúan en la exper ienc ia educat iva s in desertar 
como a todas las ins tanc ias previas, especialmente a la  educación f ormal,  
revisando cómo se produce la toma de dec is iones para la par t ic ipac ión de los  
sujetos en e l curso y la s ignif icac ión previa,  en términos de expectat ivas, que 
ésta expl ica. Tomaremos la categor ía  conceptual de estrategia 10  propuesta 
por Bourdieu como interés a par t ir  del cual se estructura la acc ión  de dec idir  
la par t ic ipac ión en la capac i tac ión no formal del Proyecto PNUD, s i bien 
somos conc ientes de que las t rayector ias se construyen a lo largo de períodos  
extendidos en e l  t iempo. Como argumentaremos más adelante la  exper ienc ia 
del  Curso se inscr ibe 11 en la v ida de los sujetos y es desde esta perspect iva 
que apelamos a la categor ía de estrategia.    

Desertores tempranos a la escuela just i f ican su sal ida del s is tema 
educat ivo y su   ingreso al mundo del  trabajo en e l sostén de la famil ia .  La 
precar izac ión de los  ingresos a la unidad famil iar ,   e l número de miembros, la  
inestabi l idad laboral,  son razones más comunes impulsoras de la búsqueda.   

Con 12 ó 13 años han deser tado a la escuela y con 17 ó más, lu ego de 
intentar estrategias laborales subocupac ionales, deciden e l ingreso a l curso 
de horta l izas. En re lac ión con la pol í t ica v igente con la desapar ic ión y 
repl iegue del Estado,  los sujetos han debido potenc iar su búsqueda para 
par t ic ipar  de la i lusor ia opor tunidad del Curso.  

“M: Tuv imo  que ponerno a trabajar  porque no 
había recurso.  Hace tres años”  

“A: También tenés que tener p lata para poder  
comer”  

“M: También dejé porque pedían la maquinar ia y  
no tenía recurso para comprar la”  

La memoria de la escuela se asoc ia en los  sujetos a representaciones 
fundadas en desventa jas in te lectuales, dis tanc ia a l conoc imiento del mundo,  
actores que  mater ia l izan y just i f ican la deserc ión:  

“J:  No me daba la cabeza”  
“P:   en la mañana iba a l co legio, trabajaba a la  

tarde. . .  Después empecé a pensar que era perder e l  
t iempo nomás; no aprendía nada de lo que  me 
enseñaban”.  

 “J:  La maestra me gr i taba”.   

                                                                                                                                
dependenc ia con e l propietar ios.  El  compromiso verbal entre propietar io y 
mediero cons is te en real izar las tareas agrícolas a cambio de un porcentaje 
magro del produc ido y v i v ienda.  Las más de las veces el  mediero y su famil ia 
son albergados en galpones s in condic iones sanitar ias.  
10 Bourdieu,  Pierre. El Sent ido Práct ico  
11 Cl i f ford Geer tz.  en  La Interpretac ión de las  cul turas.  Ed.  Gedisa.  España 
1997.  Pág.  31. Ac lara que e l  etnógrafo “ inscr ibe”  d iscursos soc iales, los pone 
por  escr i to,  los  redacta.  Ci ta a Ricoeur  en tanto lo que se inscr ibe es e l 
noema  entendido como pensamiento, contenido, la intención.    
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La fa lta de recursos objet ivos, las   l im itac iones subjet ivas constru idas 
soc ia lmente se const i tuyen en impos ib i l idades de perma necer en e l s istema 
educat ivo formal asoc iadas a la  natura leza. La escuela t ip i f ica la v io lencia 
s imból ica, la enajenac ión y e l  ex trañamiento. Los trayectos técnicos  
propuestos por las  escuelas técnicas(ex -CONET) parecen acor tar las  
d istanc ias a l conocimiento. La expres ión de uno de los actores lo ref leja 
cuando  cr i t ica la  enseñanza de la escuela desde e l p izar rón y no desde los  
“haceres” práct icos en e l  terreno.  Se pregunta,  recordando la escuela:  

“¿Por  qué en el  pizarrón?”  
¿Por qué me enseñaban en el pizarrón que yo no entendía? 

Si podíamo ir  al  campo y  aprender cómo se hacía de verdá?  
 Las práct icas se res ignif ican soc ia lmente. La unidad famil iar  impl ica la  

movi l izac ión indiv idual organizada de los sujetos  con intentos fal l idos de 
cooperación de manera d iferenc ia l en re lación con el género y la edad con la 
economía y con e l  s ignif icado que estos aspectos t ienen para los  actores.  

1º)  La etapa de capaci tac ión del  curso  
 
Conforme prevé e l proyecto los a lumnos part ic ipantes se incorporan 

durante la pr imera e tapa a una capac i tac ión a través de la cual se apor tan los  
contenidos teór ico-práct icos de la semical i f icac ión.  Los docentes a cargo son 
propuestos desde perf i les d iferenc iados en re lac ión con las  competenc ias 
laborales previstas:  un docente t i tu lar  para l os  conoc imientos teór icos de 
fundamento con antecedentes y exper iencia en educac ión y un docente 
aux i l iar  técnico- idóneo a cargo de las práct icas en terreno. (Ver en la página 
s iguiente la imagen re lat iva a la  quinta de capac i tación y su 
d istr ibuc ión).F igura Nº4:  Croquis  del quincho –  aula de la capac itac ión.  
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La pretens ión del proyecto es proveer conoc imientos próx imos a la  
práct ica habi l i tantes de competenc ias con una durac ión máxima de 60 días 
hábi les . La “  proximidad”  a las práct icas busca insertar a lo s sujetos en la 
cot id ianidad de las  semical i f icaciones con desarro l lo de habi l idades y 
destrezas específ icas. En parale lo, habida cuenta de que los a lumnos 
inscr iptos en e l curso son desertores de la escuela, se evitan operac iones 
“ teór icas” abstractas que  puedan l im itar  la comprensión y debi l i tar  la “ i l lus io”  
12 de los  sujetos.  Se trata de retener en el  proceso apelando a táct icas de 
recuperación.  Los par t ic ipantes “deben” aprender, ser retenidos e 
involucrados a part ir  de práct icas propuestas pedagógicas p os ib i l i tantes de 
logro:  la f ina l izac ión del curso. Si b ien no se establecían compromisos n i 
obl igac iones de contratac ión o empleo a los egresados, se est imulaba a las 
empresas de pasantía concebidas como potenc ia les  empleadoras.  El es tímulo 
es puesto por  e l  d iseño teór ico en premios económicos por retención de 
a lumnos-part ic ipantes a las inst i tuc iones de capac itac ión 13.  

 
La inc lus ión y e l proceso son viv idos con motivac ión por docentes y 

a lumnos. Los pr imeros, en la construcción de formas de retención: re it eradas 
expl icac iones ante las dudas y recuperac iones ante la desaprobac ión de 
evaluaciones.  

 
Los informantes af i rman:  

Acá te d ictan, s i  no entendés te vuelven a d ictar,   P. y W.   
(docentes)  te vuelven a d ictar hasta que te hacen entender . .  .  
No hay res is tenc ia u opos ic ión a las cons ignas docentes. Los sujetos 

par t ic ipan revelando dedicac ión y present ismo y los docentes ins isten 
expl icando y reexpl icando; evaluando y reevaluando hasta la “aprobación”. 
Las práct icas son seguidas por  docentes y a lumnos. Inc l us ive ante la 
desviac ión pos ib le, con e l l lamado de atenc ión se vuelve a los carr i les 
establec idos. Hay un pacto implíc i to  de cumpl imiento  de condic iones de 
capac itac ión. La interacc ión entre los actores ordena las trayector ias in ternas 
de la etapa 14 

                                            
12  Pierre BOURDIEU señala que la i l lusio es una inversión en el 
juego, interés en el juego; una forma de sentido del juego que 
excluye el cinismo, que requiere una forma de sentido de juego”. 
En Cosas dichas. Ed. Gedisa..Barcelona.1996.pág.150.  
 
13 Los documentos of iciales dan cuenta, en el marco del proyecto, 
de premios por “retención y f inalización” del curso, diferenciados 
porcentualmente. La relación es directamente proporcional: a 
mayor número de egresados mayor retr ibución económica a los 
capacitadores.  
14 Los informantes dan cuenta de la interacción producida durante 
la e tapa de capacitación: “Para mí la primera etapa, porque eso 
era lo que más me interesaba. Digamos que la busqué a la 
educación en el sentido de recurrir a este curso para aprender las 
palabras que tiene cada cosa”. “Enseñó, digamos que enseñó. 
Digamos que enseñó las cosas como eran. En el primer t iempo nos 
sentíamos todos apoyados. Porque a nosotros nos decían: - 
Callensé- nos decía W.(el docente ti tular) - a ver si la acaban Pero 
era para un bien. Porque a veces nos poníamos a conversar y nos 
decían:- No t ienen que faltar el respeto cuando los otros estén 
hablando. O él (el docente) se procupa porque tengo que aprender 
y no a molestar.  
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La interacc ión 15 se parece def in irse en términos armónicos. No hay 
d isrupc iones produc iéndose una dramat izac ión acorde a los roles establec idos 
de docente y a lumno.  

El propio contexto empír ico del curso - la quinta del docente auxi l iar -  
presenta condic iones “ajus tadas”  a la letra establec ida por el pl iego de bases 
y condic iones del Proyecto. El aula es un quincho adaptado con cerramientos 
y sanitar ios. La p izarra pres ide e l ámbito completado por una larga mesa con 
bancos a lrededor. Próx imos a l quncho-aula se d isponen el  galpón de 
envasamientos de verduras, la casa del propietar io y los  cul t ivos de la quinta 
ocupando cada metro cuadrado. El aprovechamiento del terreno es exhaust ivo 
a l punto de que en las zonas de árboles f ruta les,  por debajo, se cul t ivan 
hor tal izas.  

La pos ib i l idad de aprendizaje teór ico -práct ico se integra desde este 
espac io s intet izador .  

Cada sujeto pone en práct ica sus aparentes expectat ivas d iferenciales  
a través de acuerdos tác itos:  

M -  Yo v ine para aprender  la  par te teór ica del curso.  
J -  Yo por la parte práct ica porque .  .  .  en e l co legio iba a ver ta l leres 
sobre lo mismo; me interesaba más saber sobre las cosas y cómo se 
hacían las  cosa ;  por  eso me inscr ibí  acá.  

G -  A mí me di jeron que me tenía que anotar y yo no sabía nada 
qué era.  Si tuv iera que hacer lo de nuevo lo hago.  

J -  Yo de la capac itación me l levo mucho.  Acá aprendes cosas 
nuevas.  

M -  Digamos que enseñó. Digamos que enseñó las cosas como 
eran. El pr imer t iempo nos sent íamos apoyados todos.  
H –  Sí,  en e l curso s í  porque aprendía. S í,  era impor tante porque me 

enseñaba cómo es.  . .  hacer  los  trabajos y  porque se hacían trabajos.  
 
El “acuerdo tác ito” ,  en pr inc ip io parece cumplirse:  af irman as ist ir  por  

motivac iones de conoc imiento, complementar iedad con la escuela,  
conoc imientos técnicos . Ninguno conf iesa su punto de part ida, la deserc ión 
temprana de la escuela, la neces idad de ganar d inero, la fa lta de trabajo, la  
precar iedad de sus famil ias. En a lgún caso la “obl igac ión” de asis t ir  es 
demandada por las autor idades del Correccional de Me nores en e l que se 
encuentra “ in ternado” .  La precar iedad es cuidadosamente ocultada u omit ida.   
El juego dramatúrgico del Proyecto es l levado hasta las ú l t imas 
consecuenc ias.    

  El proceso de observac ión -durante la  capac itac ión-  
real izado por los superv isores revela lo que luego fue interpretado como 
defensa de la fachada 16.  Docentes y a lumnos proyectan d icha fachada de 
consenso. Operan como “equipo 17.  

Hay un juego de parale l ismos y contrastes s i es tablecemos cierta 
comparación analógica con los docentes del “pasado”; aquéllos de la 
educac ión formal.  A través de la comprens ión mediada por  los a lumnos -

                                            
15 Erwing Goffman. La Presentación de la persona en la vida 
cotidiana Página 13 a 22. Amorrortu Editores. Primera Edición Bs. 
As. 1959 
16 Erving Goffman. Ibidem. Refiere: “muchas veces descubrimos 
que la fachada personal del actuante es util izada, no tanto porque 
le permite presentarse como le gustaría aparecer, sino porque su 
apariencia y sus modales pueden servir, en cierta medida para un 
escenario de proporciones más vastas. . . Más aún; descubrimos 
por lo general que la definición de la situación proyectada por un 
determinado part icipante integra una proyección fomentada y 
sustentada por la cooperación íntima de más de un parti cipante.”  
17 Erving Goffman. Ibidem. Página 90-91. 
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par t ic ipantes del  proyecto se res ignif ica la exper iencia del  pasado.  El  
microcosmos de la escuela y los docentes es marcado por s istemát icos 
procesos d isrupt ivos, por la incons is tenc ia entre e l escenar io secundar io y el 
pr inc ipal .  La interacc ión con los docentes y los saberes escolares se def ine 
traumát icamente. En todos los casos hay a lguien que mater ia l iza y jus t i f ica la 
expuls ión 18.  Siempre aparece e l episodio  que impulsa y jus t i f ica la sal ida de la 
escuela. La “sal ida” de la educac ión formal se presenta de manera d iferenc ia l 
según los géneros: las mujeres desertan para buscar empleo. Cuando lo 
logran generalmente es en servic io doméstico. Cabe acotar que una d e las 
pautas del Proyecto es que no se d iscr iminará a las mujeres de Cursos cuya 
temát ica y ocupac ión han s ido  his tór icamente cubier tos por hombres s ino,  
por e l contrar io, se propic iará la par t ic ipac ión femenina en los mismos. En e l 
Curso de Cul t ivo de Horta l izas hay var ias mujeres.  
2º) La etapa de pasantía en empresas horticultoras  

  
Final izada la pr imera etapa de capaci tación –según f i ja e l d iseño 

técnico del Proyecto con normat iva a nivel nacional ,  se inic ia la etapa de 
pasant ía en empresas del rubro en  el que se han formado. El grupo es  
d istr ibuido en quintas con la f ina l idad de real izar práct icas laborales 
específ icas de todas las act iv idades propias de la ocupac ión.  La empresa 
debe proveer de la posibi l idad de pract icar todas las ocupac iones produc ien do 
las rotac iones por tareas pr incipales. La inst i tución de capac itac ión asume la 
obl igac ión de contro lar esta etapa de s imulac ión laboral.  Se dupl ican las  
horas en  terreno y la remunerac ión por beca a los part ic ipante 19.  

En e l caso del Curso de Hor ta l izas  la pasantía d iscurr irá por  otras 
práct icas develando una lógica d iscrepante a la planteada por e l diseño 
técnico.  

Los quinteros-propietar ios de parcelas de, aprox imadamente, 10 
hectáreas cult ivadas ” tomarán“  la mano de obra gratu ita apor tada por e l  
Estado en los a lumnos y los ubicarán en tareas secundar ias de peón de 
campo sin of recer al ternat ivas de profundizac ión y af ianzamiento en los  
saberes específ icos de la semical i f icac ión.  

Entrevistadora:  ¿Qué aprendiste?  
Informante :  Bastantes cosas en lo teór ico ;   en lo 

práct ico, muy poco. Pensé que era di ferente de lo que 
había d icho e l ingeniero,  de lo que se h izo.  

Entrevistadora :  ¿Y qué habías pensado?  
Informante :  Y que íbamos a tener más contacto 

con las  cosas, con la maquinar ia;  con eso.  Lo único que 
se usaba s iempre era e l zapín y  la  azada.  

                                            
18 S- La de castel lano. Una bruja; la de inglés: hablaba, hablaba y 
hablaba . . .  
J- La maestra me gritaba. No me gusta Lengua, lectura. Eso nunca 
me gustaba. 
P- En la mañana iba al colegio, trabajaba a la tarde. Después 
empecé a pensar que era perder el t iempo nomás; no aprendía 
casi nada de lo que enseñaban.  
G- Yo llegué hasta tercer año. Lo que pasa es que me echaron de 
tres colegios, por conducta. Rebelión; yo era el que promocionaba  
todo. 
Mt- Quise seguir, y . . . dejé. Quería seguir estudiando pero no me 
da y tenía que mantenerme yo. Comprarme algo.  
19 Según f i ja el diseño se asignan $8 diarios en carácter de “beca” 
durante la etapa de pasantía  en empresas.  
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Acá la misma gente que nos mandaba a nosotros 
nos tendría que haber d icho o enseñarnos. No sé. 
L legábamos y nos mandaban: -  Vayan a l impiar ,  saquen 
yuyos acá, saquen yuyos a l lá . Nunca hemos arado,  
sembrado, nada.  Siempre la cosa esa.  

No habrá pos ib i l idades de proveer empleo futuro a los par t ic ipantes  
debido a que e l sector -  de pequeños productores- mediados por  e l mercado 
de abasto no podrá compet ir  con los hipermercados en costos ni prec ios,  
como se demuestra en la actua l idad. Carecerán de pos ib i l idades de insertar 
sus productos envasados al  consumidor  con bajos prec ios.   

La perspect iva de supervivenc ia de estos emprendimientos pasa por la 
reducc ión de costos entre otros, la mano de obra.  El abaratamiento de la 
mano de obra se concreta por medio de “arreglos” o “convenios verbales” 
establec idos entre los quinteros y “ trabajadores golondr ina” bol iv ianos 
quienes venden su fuerza de trabajo intensiva por  valores económicos muy 
infer iores respecto de los  trabajadores argentin os. Agregado a esto, los 
quinteros cuentan con el benef ic io de no af rontar costo laboral representado 
por los benef ic ios soc ia les, cargas, aportes, contratac iones, r iesgos o 
seguros de trabajo, ni amenazas de ju ic ios laborales. Un informante resume el  
panorama: 

Informante :  Yo quis iera que usted fuera a l  mercado. 
La miser ia que hay.  ¡No se puede ver !.  ¡Usted sabe los 
lotes de verdura que  aré:  la espinaca, la acelga!.  Y yo 
s iembro bastante. . .  No se vende, se pasa y  hay que arar lo. 
Yo d igo,  eso es arar  la comida,  tanta gente  que realmente 
la neces ita ¿No es c ierto? .  Un cajón sale $1,  $2.  

La asoc iac ión quintero –  t rabajador golondr ina restr inge o l im ita la  
pos ib i l idad de inserc ión laboral  de los  a lumnos pasantes.  

La v ida cot id iana de la pasant ía en las quin tas mostrará esta d imensión 
y se agudizará a través de suces ivas d isrupc iones en conf l ic to: práct icas  
hor t icu l toras secundar ias,  cas i  ir re levantes,  por tadoras de bajo capita l 
cu ltura l ,  menguadas o nulas posib i l idades de empleo futuro, subest imación de 
los quinteros a la cal idad a la cal idad de t rabajo de los pasantes, traerá la  
consecuenc ia de cr is is  –enfrentamiento y ruptura.  

En contraste con e l s ignif icado de la exper ienc ia educat iva p lanteada 
en la pr imera etapa (capac itac ión) ,  se res ignif icará la import anc ia de la 
educac ión formal.  

El Estado movi l izó la esperanza de protecc ión sol idar ia a través de una 
capac itac ión que l leva la promesa impl íc i ta “como el gran inductor que hace 
pos ib le la in tegrac ión de las integrac iones s in hacer desaparecer las  
d iferenc ias o los conf l ic tos”  según Robert  Caste ls 20 

Desde el  f racaso y deserc ión escolar  se construyó la al ternat iva de un 
“ ingreso” a l c ircui to de la educac ión no formal (Curso de hor ta l izas –  1ª  
Etapa), la exper iencia de pasantía en quintas mostrará una vez más la 
estrechez o impos ib i l idad del c i rcu i to a l empleo, concluyendo en la 
res ignif icac ión de la educación formal.  La perspect iva improduct iva hace 
impos ible e l retorno a la escuela,  no obstante, y sobre e l f ina l del  proceso la 
educac ión formal es cons iderada como motor de  movi l idad soc ia l ascendente:  
aunque no para e l los .  

Se ha produc ido un “cambio en e l s ignif icado de la esperanza”. La 
conc lus ión los deja en una “ tranqui la desesperanza” y la pérdida tota l  de las  
cert idumbres.  

3ª-  La etapa poster ior  a l curso  
La h istor ia poster ior  al curso en reencuentros con las informantes 

durante cas i dos años permit ió observar sus exper ienc ias laborales, revisar  
sus trayector ias personales en re lac ión con la temát ica y la semical i f icac ión 
para la que habían s ido capac i tados .  De la tota l idad del grupo sólo uno 
real iza act iv idades v inculadas con la ocupac ión en tareas de envasamiento y 

                                            
20 Op.Cit.Pág. 477 



 15 

l impieza de canteros y surcos.  Su t rabajo es “por tanto” -  lo  que equivale a 
ver if icar su s ituac ión “en negro” –  n i  contratado, n i subcontratado. La 
precar iedad ocupacional se reaf irma a través de remuneraciones ex iguas. No 
alcanza n i a la categoría de “ in ter ino”.  

Antes del curso se encontraban desprotegidos, sin ocupación ni formación; ausentes 
tempranos del sistema formal, sostenidos por la trama invisible de su socialización primaria 
familiar; en una búsqueda de proyectos futuros que impidieran la “desconversión social”, la 
“desafiliación”. El curso instaló en las expectativas de los sujetos, durante pocos meses, la 
posibilidad de la reinserción – recuperación social a través del control del déficit educacional.  

Provenientes de un dest ino de precar iedad, sal idos del proyecto,  no 
han podido conseguir  empleo, ocupac ión, n i s iquiera autonomizarse.  

La lógica de la práct ica del grupo revela un “h ipe rcoyuntural ismo, la  
impos ibi l idad de sostener proyectos de futuro.  Los sujetos desde su h istor ia 
f l iar  agravada en e l  presente, no están en condic iones de “planif icar”  
proyectos o de prever objet ivos a mediano o largo p lazo.  El cot id iano los  
impl ica en respuestas coyuntura les que pretenden resolver e l aquí  y ahora de 
su ex istencia.  

Ocupan la categoría de “supernumerarios”, los “inútiles para el mundo” que están en el 
mundo pero no son; viven en el mundo pero no les pertenece. Desde esta perspectiva su 
situación se ha agravado porque se ha cerrado el único camino que consideraban posible:  la 
restitución de posibilidades por la capacitación. 

 
Les ha quedado la desconfianza al último bastión confiable del Estado: la expectativa 

de recuperar alguna dimensión del Estado de Bienestar. El Estado se ha metamorfoseado, ya 
no media. El curso ha sido u disfraz de regalías para la empresa, quizás para la política, pero 
tampoco en ese caso ha servido. 

RESUMEN 
 
La instalación de políticas sociales con la finalidad de atacar problemáticas de 

desempleo, desocupación, pobreza, se sitúa en el marco coyuntural de un aquí y ahora que 
inserta la capacitación breve - no formal, de escasa calificación, con subsidios estatales, en la 
justificación de la teoría del capital humano.  

Fundada en una compleja red de causalidades la generación de capacitación para el 
trabajo pretende acortar la distancia entre el desconocimiento - desocupación y los saberes 
prácticos habilitantes del empleo.  

Estar “fuera” o “dentro” significa ser o no ser habilitado, aparentemente y desde esa 
interpretación, con habilidades técnicas requeridas por las empresas en el contexto mayor de 
una economía de mercado. Acortar distancias a las competencias implica generar 
empleabilidad.   

Bajo el supuesto del fracaso de la educación formal en generar competencias para el 
trabajo y la inclusión social se instrumentan cursos de capacitación en empresas productoras 
de semicalificaciones “a medida”. 

Las citadas dimensiones de análisis obvian interpretaciones internas del impacto en el 
cotidiano de los sujetos que participan como participantes de estos sistemas.  

Revisar el éxito o el fracaso de la implementación de “políticas activas” significó, al 
menos en nuestro análisis,  abordar la doble perspectiva macro - micro desde el universo 
concreto del Curso de Hortalizas.  

El caso del curso de hortalizas, desde un abordaje interno cualitativo, abre nuevas 
dimensiones a la interpretación. En la cotidianeidad, las historias de los sujetos imbricados en 
capacitación y pasantía del proyecto dibujan una lógica distinta a la precedente, que jugó como 
justificación de su instalación.   

Responde a la pregunta por qué, personas desertoras del sistema formal se acercan a 
alternativas de educación no formal desde trayectorias de fracaso, supuso situarse en las 
historias personales y reconstruir la lógica.  

Detrás de los motivos vinculados con los saberes de la capacitación se moviliza la 
búsqueda o posibilidad de inserción laboral mediada por la presencia de una antigua 
concepción de Estado benefactor que actuará para sacarlos de una situación de postergación 
social. La ilusión de existencia del mismo arraiga en la creencia familiar histórica que ha 
mantenido, a pesar de los abatares de la economía de mercado, idéntica relación a las 
décadas anteriores.  
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La espera de una mano mesiánica que revierta la situación de desempleo y 
marginación se presentiza en el grupo a la hora de inscripción. Los capacitadores operan la 
mediación desde el marco del proyecto con la finalidad explícita de las competencias de 
semicalificación de los sujetos en el escenario principal o anterior.  

La “illusio” de la capacitación reelaborará dificultosamente la relación con el 
conocimiento. Revertir el fracaso de la educación formal será el hilo conductor: todos 
aprenderán, obtendrán la semicalificación, no desertarán, obtendrán la acreditación. 

Desde experiencias de deserción escolar, desocupación y pobreza con fuertes 
amenazas de “desafiliación” los alumnos del curso abrigarán la esperanza de inclusión a través 
de dos de los signos de su fracaso anterior: la educación no formal y el empleo. 

Con la capacitación aspirarán a superar la frustración  del pasado en la escuela. Con la 
pasantía en empresas – quinta avizorarán su futuro trabajo. 

El eje diacrónico del tiempo marcará los “tres momentos” en la experiencia de  los 
actores: el primero signado por la esperanza y el involucramiento en el juego propuesto del 
curso. El segundo, la pasantía en empresas, la esperanza de un Estado Benefactor haciéndose 
cargo de la protección social, en el que se instala el conflicto empresarios – quinteros y 
pasantes por la falta de reconocimiento de los “saberes obtenidos” en el curso, y el tercero, en 
la etapa posterior signada por la “tranquila desesperanza” de la desocupación. Sostenidos 
débilmente en la trama o cohesión social – especialmente la familia – son los desafiliados 
sociales, vulnerables, supernumerarios. 

El Estado Neoliberal bajo el disfraz de Estado Benefactor ha validado la desesperanza.  
Una dicotomía de doble escenario goffmaniano, de realidad y apariencia se ha actuado 

jugando los roles y la obra desde una aparente fachada de consenso inicial, a una develación 
final: el estado ha actuado su función benefactora instalando el proyecto y los subsidios a 
capacitadores y beneficiarios; los docentes han actuado su rol durante la capacitación de 
formadores. En la etapa de pasantía se ha reestablecido la relación de conflicto entre 
trabajador - empleado discriminado volviendo al estado inicial.   

La mirada de las Políticas Públicas en la capacitación se situaron en el intento de una 
“educación a medida” de la empresa –visión de mercado- corta de aspiraciones y de 
resultados. Una franca subestimación a las posibilidades transformadora de la educación 
formal y el gobierno del mercado ha dibujado una falacia bajo la forma del Proyecto. La 
“medida” no resultó apropiada porque no hubo empleo ni ocupación vulnerándose aún más la 
endeble cohesión social.  

El trabajo, inductor fundamental en la cohesión social no se logró. La secuencia 
esperanza – conflicto – tranquila desesperanza, a dos años, se acerca a la angustia. 

Siguiendo a Robert Castel, podemos afirmar la instalación de una “nueva cuestión 
social”  con un individualismo negativo inducido especialmente por la economía de mercado. 
Expresa:  

“El movimiento de individualización es sin duda irreversible. Pero tampoco se puede 
dejar de considerar el costo de estas transformaciones  para ciertas categorías de la población. 
Quien no puede pagar de otro modo tiene que pagar continuamente con su persona  y éste es 
un ejercicio agotador...  

Los fragmentos de una bibliografía quebrada constituyen la única moneda de cambio 
para acceder a un derecho” 

 
 

 
 
 
 
 
  

 
 
 

 


